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A nuestros muchos clientes durante
todos estos años, cuyo amor por
sus perros ha sido una constante
fuente de inspiración para nosotros


Aprender el valor del silencio es aprender a escuchar la realidad, en lugar de gritarle: abrir la mente lo suficiente para descubrir cómo suena el final de la frase de otra persona, o escuchar a un perro hasta descubrir qué necesita, en lugar de imponerse usted en nombre del adiestramiento.


THOMAS DOBUSH, Monje de New Skete
(9 de octubre de 1941-7 de noviembre de 1973)
en Fragmentos, el Diario de New Skete,
invierno de 1973


Me encana intromirar. Puedes imaginarte lo magnífico que es intromirar, por ejemplo, un perro que pasa. Intromirar (no me refiero a inspeccionar, lo cual sólo es una clase de gimnasia humana por medio de la cual uno sale de nuevo inmediatamente por el otro lado del perro considerándolo meramente, por decirlo de alguna forma, como una ventana de la humanidad que se encuentra detrás de él, no es eso), sino dejar que uno mismo entre hasta el mismísimo núcleo del perro, el punto a partir del cual se convierte en un perro, el lugar dentro de él donde Dios, por así decirlo, se hubiera sentado un momento cuando hubiera terminado el perro para observarlo bajo la influencia de sus primeras turbaciones e inspiraciones y para saber que estaba correcto, que no faltaba nada, que no podía haberlo hecho mejor… Aunque puede que te rías, querida confidente, si debo decirte dónde encontrar el mayor de mis sentimientos, el sentimiento de mi mundo, mi dicha terrenal, debo confesarte que lo encontraría una y otra vez, por doquier, en esta clase de momentos intemporales de introvisión divina.


RAINER MARIA RILKE, Nuevos poemas


Y, en efecto, pregunta ahora a las bestias, y ellas te enseñarán;
y a las aves de los cielos, y ellas te lo mostrarán;
o habla a la tierra y ella te enseñará;
los peces del mar te lo declararán también.
¿Cuál entre todos ellos no entiende que la mano de Jehová lo hizo?
En sus manos está el alma de todo lo viviente
y el espíritu de todo el género humano.


Job 12:7-10




Prefacio a la segunda edición en inglés


Para cualquier libro educativo, veinticuatro años sin ser revisado es mucho tiempo, pero en especial si se trata de un campo tan dinámico y vivaz como el adiestramiento canino. Tal vez, la principal razón para retrasar hasta ahora este proyecto implicaba prioridades: determinar qué sería lo más útil para los propietarios de perro y sus perros en los detalles prácticos de sus relaciones. La experiencia nos convenció de que eran más necesarios un libro aparte sobre cachorros y un extenso conjunto de vídeos de adiestramiento, así que destinamos nuestras energías a estos proyectos.


Pero hacía tiempo que queríamos sacar al mercado una edición revisada de Cómo ser el mejor amigo de su perro que incluyera las ideas más actuales sobre adiestramiento y cuidado caninos. Hacerlo así significa ser fiel a lo que hemos aprendido mediante nuestra experiencia. Los años que siguieron a la publicación de la edición original en 1978, New Skete tuvo el privilegio de continuar su trabajo con perros y de beneficiarse de la mayor comprensión de todos los aspectos relacionados con los perros. Muchos de los conocimientos e intuiciones que expresamos han podido madurar y refinarse. También hemos continuado aprendiendo muchas cosas nuevas, beneficiándonos del trabajo de muchos adiestradores y conductistas animales con talento, así como de la generosidad y franqueza de propietarios de perro y amigos que han traído a sus perros al monasterio. Y más importante: también se ha ahondado nuestro propio sentimiento del misterio que nos aporta la relación con un perro. El resultado es que tenemos un conocimiento y un amor más maduro y exhaustivo del adiestramiento y de la relación entre humano y can.


Esperamos que esta edición revisada inspire y permita a nuestros lectores crear una relación más satisfactoria con su perro y, al mismo tiempo, descubrir la importancia y el valor espiritual más profundos de la vida con su mejor amigo.
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Introducción al adiestramiento
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Mitos, chuchos y monjes


Quizá al lector le parezca raro encontrar un libro que relaciona monjes y perros. Bueno, ambos existen desde hace mucho tiempo. Pero tenemos que reconocer que por muchos siglos los perros ganan a los monjes, ya que según algunas leyendas son incluso anteriores a la humanidad.


Las leyendas de los indios americanos aportan los ejemplos más cercanos. Para los indios kato de California, el dios Nagaicho, el Gran Viajero, llevaba a su perro con él cuando vagaba por el mundo creando, compartiendo su gusto por la bondad y la variedad de sus criaturas con su pequeño perro. Para los shawnee de Algonquin, que habitaron la parte superior del estado de Nueva York, donde se encuentra nuestro monasterio, la creación fue obra de Kukumthena, la Abuela, y ella también iba acompañada de su pequeño perro (también la acompañaba su nieto). En esta leyenda, la creación está perpetuada justamente por este chucho, ya que cada día Kukumthena teje un gran cesto, y cuando lo termine, el mundo acabará. Por suerte para nosotros, cada noche el perro deshace el trabajo que ella ha hecho durante el día. A los que hemos perdido trozos de alfombra, ropa o muebles a causa de la destreza oral de un perro tal vez no nos convenza atribuirle un uso positivo como el de impedir el fin del mundo. Sin embargo, esta leyenda dice mucho acerca de la interrelación entre perros y humanos.


El lugar de los perros en la mitología no se limita a las culturas indígenas de Norteamérica, sino que parece ser universal. La literatura grecoromana, por ejemplo, presenta a los perros en diferentes papeles. Piense en los perros de Hécate, los perros de caza de Diana, y en Cerbero, el guardián de Hades. Mucho más conocida es la historia de Argos, el fiel perro de Ulises, contada por Homero en La Odisea. Está ambientada en el contexto del retorno de Ulises a casa tras una ausencia de veinte años: diez años luchando en Troya, y los diez siguientes intentando volver con su mujer y su hijo. A lo largo de los años, todos llegan a creer que Ulises murió en la guerra, pero su mujer, Penélope, continúa rechazando ofertas amorosas de varios pretendientes ya que cree que volverá a ver a su marido. La ironía de la historia es que cuando al fin Ulises llega a casa con apariencia de mendigo, ni su mujer ni su fiel sirviente lo reconocen, el único que lo reconoce es su viejo perro, Argos, que ha estado esperando fielmente a que volviera su amo.


También está Asclepio, el dios de la medicina, que cuando era bebé se salvó porque fue amamantado por una perra. Por supuesto, igual que Rómulo y Remo, fundadores de la ciudad de Roma (en el sentido más amplio). Los perros egipcios están representados en murales antiguos, y muchos perros también han llegado intactos a nuestros días en forma de momias. La mitología persa presenta un perro en la historia de la creación. Las civilizaciones azteca y maya también incluyen uno. En las leyendas que se han transmitido tanto en la tradición oral como en la literaria, distintas tribus de África, los maoríes de Nueva Zelanda y otras culturas de la Polinesia, junto con las venerables fes hinduista y budista, han encontrado algún lugar clave para un perro.


En la literatura zen abundan historias sobre perros ya que en muchos monasterios zen hay perros, normalmente fuera de sus puertas. El principio koan “mu” se utiliza para promover la iluminación e implica una pregunta paradójica sobre si un perro tiene o no la naturaleza de Buda. En otra historia, un monje queda atrapado en la ironía de “ver quién es el mejor” con un perro:




Una vez un monje zen, equipado con su bolsa para recoger ofrendas, visitó a un cabeza de familia para pedirle arroz. En el camino, un perro mordió al monje. El padre de familia le planteó esta pregunta:


“Se dice que ningún mal se atrevería nunca a atacar a un dragón, ni siquiera si se pusiera ropa por encima. Usted va envuelto en ropas de monje e incluso así un perro lo ha lastimado: ¿Por qué?”.


No se menciona la respuesta del monje mendigo.





Y en otra, una continuación de la historia anterior, la naturaleza impredecible de algunos perros se equipara con la misma realidad:




Mientras se cura la herida, el monje se dirige a su maestro, que le formula otra pregunta.


Maestro: “Todos los seres están dotados de la naturaleza de Buda: ¿esto es realmente así?”.


Monje: “Sí”.


Entonces señala un dibujo de un perro que hay en la pared, y el viejo sabio pregunta: “¿Esto también está dotado de la naturaleza de Buda?”.


El monje no supo qué decir.


Con lo cual contestó la pregunta por él: “¡Vigila, el perro muerde!”.*





No deberíamos desmerecer la herencia judeocristiana que muchos de nosotros compartimos. Aunque, de hecho, por razones que no podemos tratar aquí, la Biblia sólo menciona a los perros de manera ocasional, por ejemplo, en los Evangelios: “los perros lamen las heridas de Lázaro” o “incluso a los perros les dan migajas”. Sin embargo, el perro aparece de nuevo en otra literatura religiosa, a veces como símbolo de lealtad, a veces como un pequeño detalle que da un toque cariñoso y humano a la historia de la vida de un santo. Tal vez el ejemplo más claro de esta penetración de las creencias populares en la tradición eclesiástica es la historia de san Cristóbal. Mucha gente se sorprende de la forma en que se representa en el arte de las iglesias orientales. El menaion, o calendario litúrgico, incluye una breve explicación de la vida de cada santo. Gracias a este libro sabemos que Cristóbal era descendiente de los cinocéfalos, una raza legendaria de gigantes con cuerpo humano y cabeza de perro, por lo que se representa como tal en las imágenes. Tiene cabeza de perro; de no ser por esto, es la imagen convencional de un mártir, incluso por la cruz en la mano. Se convirtió y se bautizó milagrosamente y se le dio el nombre de Cristóbal, que significa “mensajero de Cristo”.


Muchos santos de la tradición ortodoxa se denominan mensajeros de Dios o mensajeros de Cristo, un título benéfico que significa que estos santos tienen cualidades divinas en su interior, y las manifiestan en sus vidas cotidianas. En Occidente, en el caso de Cristóbal el título se tomó literalmente, y después se desarrolló la leyenda en la que el hombre (todavía un gigante poco atractivo) llevó al niño Jesús en brazos para cruzar un riachuelo inundado y se transformó en una bestia hermosa. En la tradición de Oriente Medio, viajó a Siria para intentar que un rey pagano malvado, de nombre Dagón, viera la luz. El rey no se dejó impresionar, ni siquiera por un mensajero tan formidable como un hombre con cara de perro, sino que aprisionó a Cristóbal y durante su martirio (se le aplicó la primera silla caliente registrada: Dagón ordenó que lo encadenaran a un trono de hierro y luego encendieron una hoguera debajo, tan caliente, según está documentado, que tanto las cadenas como la silla se derritieron) se transformó y recibió la cara de hombre.
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Cuando se representa en la iconografía, san Cristóbal tiene la cabeza de perro. Luego se convirtió en una bestia hermosa.





Existe una historia, tal vez todavía se cuenta en Rumanía, de donde se cree que es originaria, que es un relato encantador sobre cómo fue creado el perro.* Parece que san Pedro estaba dando un paseo con Dios en el cielo, cuando apareció un perro. “¿Qué es eso?”, preguntó san Pedro. Dios le explicó que era un perro y añadió: “¿Quieres saber por qué lo creé?”. Como era natural Pedro lo quiso saber. “Bien, sabes los problemas que mi hermano, el Demonio, me ha ocasionado…, me hizo sacar a Adán y Eva del paraíso. Los pobres casi se mueren de hambre, así que les di ovejas para que pudieran obtener carne y lana cálida para vestirse. ¡Y ahora ese tipo crea un lobo para hostigar a las ovejas! Así que he hecho un perro. Sabe cómo alejar al lobo y guardará los rebaños y las posesiones del hombre.”


Históricamente, dos grupos de monjes han sido responsables de reproducir y adiestrar perros. Hace más de dos siglos que los canónigos de san Agustín (técnicamente no son monjes, sino miembros de una orden religiosa) crían san bernardos en su hospicio de los Alpes suizos. Todavía los perros se crían ahí, aunque ya no realicen los tan conocidos rescates de viajeros perdidos en la montaña; aviones y motos de nieve han mermado la necesidad de tener perros con esta habilidad. Pero ocasionalmente, los canónigos y sus perros todavía salen en alguna batida. El famoso barrilete de coñac es un mito, quizá basado en el hecho de que cuando hallaban al viajero perdido, por lo general el hermano que acompañaba al perro de rescate le ofrecía coñac. Pero era el hermano el que llevaba el coñac, no el perro.


En el Tíbet, un grupo de monjes bastante distintos desarrollaron los perros lhasa apso. Los criaban en sus monasterios y con frecuencia los daban como regalo a los nobles. Es interesante destacar la disparidad de tamaño entre estas dos razas monacales, así como entre los dos grupos de monjes tan diferentes que creyeron que trabajar con perros era una ocupación que encajaba con la vida en un monasterio. Podemos atestiguar que criar y adiestrar perros encaja muy bien en la vida monacal. El cuidado canino necesita mucho trabajo y cariño, y lo normal es que los monjes dispongan en abundancia de estas características. A otro nivel, de alguna forma el perro simboliza al monje maduro: leal, resuelto, dispuesto a complacer, dispuesto a aprender.No debería pensarse en los monjes según el estereotipo que sin duda muchos tienen aún en la mente: románticos místicos que con la cabeza gacha y las manos cogidas caminan en silencio en procesión por los claustros medievales. Tampoco puede aplicarse la imagen del fraile Tuck, aunque la naturaleza benévola, de buen apetito y una vena combativa pueden encontrarse en diversos grados en la mayoría de los monjes. De hecho, la imagen que mejor capta lo que es un monje puede encontrarse en las palabras del escritor ruso Dostoievski, que en Los hermanos Karamázov comenta que un verdadero monje no es más que lo que debería ser todo el mundo.


Sin embargo, en verdad esto es cuestionable: “Lo que debería ser todo el mundo”. Es obvio que no quería decir que todos deberíamos ser célibes, sino que estaba indicando una actitud de corazón que consideraba característica de los monjes. La clave para la felicidad y la realización humanas —tanto para los monjes como para los laicos— es una comprensión espiritual honesta que está enraizada en la realidad. Aunque es evidente que los monjes no tenemos la reivindicación exclusiva de este tipo de comprensión, sí que intentamos conseguirla de un modo profesional, buscando de manera apasionada la verdad de lo que somos y de lo que es la vida. Lo que hemos aprendido es que para las personas que están abiertas de verdad, la vida entera tiene la capacidad de hablar, de convertirse en una palabra que nos conduce a una mayor sabiduría y comprensión. Pero debemos escuchar. Desde esta perspectiva, no debe sorprendernos que nuestros perros nos hayan enseñado mucho sobre nosotros, de muchas formas sutiles nos ha mostrado cómo deberíamos ser, así como no deberíamos ser. A causa de su asociación con los humanos, una asociación que las historias que hemos mencionado con anterioridad demuestran que es tan vieja como la misma conciencia humana, los perros se encuentran en una posición única para ofrecer a la humanidad un reflejo de ella misma.


Quienes conocen a alguien con una mascota no deben buscar demasiado para encontrar similitudes entre ambos en pequeñas cosas, tal vez en peculiaridades del comportamiento, en una simpatía extrovertida (o lo contrario, una reserva con recelo), e incluso —y con frecuencia lo más gracioso— en la apariencia. Algunos caricaturistas (como Booth y Price de la revista The New Yorker) sacan mucho provecho de esto último. A un nivel más profundo, cuando prestamos atención, los perros nos reflejan a nosotros mismos de una forma inconfundible, y si estamos abiertos, fomenta la comprensión y la transformación. Los perros están llenos de inocencia y espontaneidad: al contrario que las personas, ellos no nos decepcionan. Si nos tomamos en serio lo que ellos nos dicen sobre nosotros mismos, nos enfrentamos a la verdad de la cuestión. Fácilmente podemos aprender a reflexionar sobre sus palabras: están inscritas en sus cuerpos, en sus expresiones, en la forma en que se acercan e interaccionan con nosotros. Hay más materia prima para meditar aquí que en muchos libros espirituales, por lo que ofrecemos nuestra experiencia con los perros no sólo para beneficio de su perro, sino con la esperanza de que también usted pueda aprender algo sobre sí mismo a través de la interacción con su perro. Una mejor perspectiva acerca de usted quizá le permita de repente ver su propia humanidad. E igual de importante, a menudo aumenta el sentido de responsabilidad que tenemos los humanos, no sólo hacia nuestros compañeros animales, sino también unos con otros y hacia toda la creación.





*D. T. Suzuki, The Zen Monk’s Life [La vida del monje zen] (Nueva York: Olimpia Press, 1965), pág. 25.


*Maria Lech, God Had a Dog [Dios tenía un perro] (New Brunswick, N.J.: Rutgers University Press, 1971).
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Por qué New Skete se dedicó a los perros


En Egipto hay una tribu muy religiosa llamada nuer. Los nuer viven cerca del río Nilo, y crían ganado para ganarse la vida, aunque sus vacas representan para ellos más que simplemente una fuente de ingresos. Los nuer desconocen los establos, los ronzales para vacas y las vallas eléctricas. En lugar de eso, integran a sus vacas en toda la estructura de la vida cotidiana, así que las utilizan en el trabajo, las dejan deambular, dormir cerca de ellos y las asean y bañan a conciencia. Cada vaca tiene un nombre y una historia personal, conocida por toda la tribu. La vida cotidiana se caracteriza por una conversación incesante sobre el ganado (o así le parece al forastero). Todos los miembros de la tribu tienen un montón de historias que contar sobre sus vacas, vacas que han tenido o vacas que esperan tener. Los nuer siempre están buscando la “vaca ideal”. Las vacas asisten incluso a algunos servicios religiosos, y el ritual de los nuer está lleno de referencias a ya sabe qué. La religión nuer se ha estudiado mucho, y los antropólogos la consideran una religión primitiva arquetípica. En su conjunto, los nuer están físicamente sanos y psicológicamente cuerdos, y viven totalmente integrados con animales que están a otro nivel de existencia.


Pero ¿qué tiene que ver esto con los programas de reproducción y adiestramiento de New Skete? En cierto sentido, nuestra vida en New Skete se parece a la de los nuer, así que podemos valorar muchos aspectos de su cultura. Nosotros también consideramos que nuestros animales son más que una mera fuente de dinero. Cada monje es personalmente responsable de uno o dos pastores alemanes, a los que llega a conocer de manera íntima en el transcurso de su vida con ellos. Estructuramos nuestra vida monacal de modo que incluya a los perros de tantas formas diferentes como sea posible, por lo que incondicionalmente dejamos espacio a nuestros perros, tanto en lo físico como en nuestras mentes.


Aunque quizá alguien piense que es peculiar, de hecho está en completa armonía con los ideales de la vida monacal. Tradicionalmente los monjes han tenido una profunda veneración por la naturaleza y el mundo animal porque manifiestan algo fundamental sobre el misterio de Dios. Esta perspectiva viene de trabajar de manera estrecha con la naturaleza, cuidando de ella y aprendiendo sus secretos, no sólo leyendo sobre ella. La auténtica vida monacal implica vivir una vida sin división, buscando a Dios en la tierra en todos y cada uno de los momentos de la vida cotidiana, no sólo en los momentos de plegaria y adoración. Vivir en una relación estrecha con nuestros perros nos ayuda a evitar una tentación que siempre está presente en la vida contemplativa: la tentación de vivir de un modo narcisista en el mundo de ensueño de las ideas. No sólo “encontramos” a Dios en el reino interior, y si vivimos nuestra vida como si así fuera, somos víctimas de una división que tiene consecuencias espirituales profundas. Ser responsable de nuestros perros, criaturas vivientes que están necesitadas y son vulnerables, nos ayuda a enraizarnos en la realidad, y esto nos fuerza a apreciar el misterio de Dios en toda su amplitud. Aquí no existe conflicto con los ideales monacales, sino un desafío de vivir esos ideales de forma más completa e íntegra. Para nosotros, el resultado es una experiencia que nos abre la mente.


Primeros pasos


New Skete se encuentra en las colinas de las afueras de Cambridge, en el estado de Nueva York, cerca de la frontera con el estado de Vermont. Al inicio de nuestra experiencia como comunidad, desde 1966 hasta 1969, teníamos una granja completa. En un momento u otro, cabras, gallinas, cerdos, faisanes, caballos, vacas hereford y holstein y ovejas salpicaban el paisaje. Sin darnos cuenta en ese momento, empezamos a entrar en el reino psíquico de los animales. La observación de los distintos animales de granja empezó a educarnos de un modo orgánico y natural sobre la psicología y el comportamiento animales. Teníamos un perro pastor alemán y habíamos pensado en que a la larga podríamos dedicarnos a la reproducción. Mientras tanto, para nosotros los animales de granja representaron una preparación excelente. En cierto sentido, adiestrar y criar pastores alemanes es la cúspide de nuestra larga experiencia con animales. Gradualmente tuvimos que terminar con la granja, puesto que no podíamos mantener una granja en la nueva propiedad a la que nos trasladamos, en la parte superior de Two Top Mountain. Entonces tomamos la decisión de dedicarnos de manera profesional a la reproducción y el adiestramiento.


El hermano Thomas Dobush, que murió trágicamente en un accidente de coche en 1973, ya mostraba un interés entusiasta en la reproducción y el adiestramiento en 1966, cuando Kyr, nuestro primer pastor alemán, vino con nosotros desde el antiguo monasterio al fundar New Skete. Kyr era un macho, un antiguo estudiante para perro guía, y un pastor dinámico e inteligente. Después de fallecer, el monasterio nos pareció tan vacío que decidimos comprar una perra y planificar una camada. Desde el principio hemos estudiado concienzudamente nuestros planes de reproducción y adiestramiento, por lo que nos familiarizamos con toda clase de información que pudimos encontrar sobre este tema y nos pusimos en contacto con destacados criadores y adiestradores para pedirles asesoramiento y consejo. Los profesionales reconocieron nuestro sincero interés y ganas de aprender y compartieron sus conocimientos con nosotros, a la vez que nos ayudaron a desarrollar un programa de reproducción sensato. Les debemos mucho a ellos, y siempre les agradeceremos su generosidad y ayuda.
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Kyr, el primer perro pastor alemán de New Skete, a finales de 1966.





El conocimiento sobre comportamiento y adiestramiento caninos fue aumentando de un modo natural a partir de la experiencia con nuestros propios perros. El hermano Thomas empezó a adiestrar a nuestros pastores alemanes para que vivieran en el monasterio como un grupo y mantuvieran el silencio y el orden, tan importantes en la vida monacal. Más tarde, nuestras habilidades llamaron la atención de otros propietarios de perro y también empezamos a adiestrar a otras razas. Siempre que entraba un nuevo monje, trabajaba con el hermano Thomas como alumno para aprender las habilidades de adiestramiento. El hermano Thomas intentaba comunicar una forma intuitiva de tratar con los perros, más que sólo enseñar a sus aprendices las habilidades y técnicas de manejo (en las cuales era un experto). Hacía especial hincapié en “escuchar” al animal e “interpretar” las reacciones del perro. Por tanto, sus habilidades de adiestramiento y manipulación se transmitieron de forma oral, como hacemos todavía en New Skete.


Hace más de treinta años que vivimos en comunidad con nuestros pastores alemanes. Los perros viven en una colonia de aproximadamente quince animales, de distintas edades y temperamentos, y constituyen el núcleo de nuestro programa de reproducción. El propio programa de reproducción es modesto, y nuestro objetivo principal es producir perros hermosos y sanos, de un carácter y temperamento excepcionales en armonía con los parámetros de la raza. También dirigimos un programa de adiestramiento de tres a cuatro semanas especializado en enseñar a los perros (y por extensión, a sus propietarios) los ejercicios de obediencia convencionales de un modo que puedan integrarse con facilidad en la vida cotidiana de los propietarios. El número de estudiantes que aceptamos a la vez es limitado, para que todos los perros puedan disfrutar de una atención personalizada. Aunque estamos habituados a las clases de obediencia, nos sentimos más cómodos con un tratamiento individual, lo cual encaja mejor con nuestras circunstancias monásticas, en las que se debe mantener un ambiente tranquilo y reflexivo. Creemos que esta tranquilidad ayuda a aprender mejor tanto a humanos como a perros.
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El hermano Thomas Dobush (fall. en 1973) recogiendo una pelota con Jessie y Bekki, las primeras dos hembras de pastor alemán de New Skete.





Como en el caso de las tribus egipcias vecinas de los nuer, que querían tener un ganado de su misma calidad y aprender las técnicas nuer, a nosotros también viene a visitarnos gente en búsqueda de consejo. Por lo que nos sentimos honrados y, a la vez, nos da una lección de humildad, y en la medida de lo posible, siempre intentamos ser generosos y meticulosos con nuestra ayuda. Consideramos que cada perro que adiestramos o criamos es un reflejo de nuestro monasterio y un indicador de lo que defendemos como adiestradores y criadores. Asimismo, hemos intentado poner al alcance del público en general lo que hemos aprendido. Además de este libro, hemos escrito un segundo dedicado más específicamente a los cachorros, El arte de criar un cachorro,* y hemos producido una serie de tres vídeos titulada Criar a su perro con los monjes de New Skete.** En la actualidad estamos trabajando en ampliar nuestra página web, www.newskete.com, para incluir recursos que ayuden a los propietarios con preguntas relacionadas con sus perros, y continuamos estudiando y manteniéndonos al día sobre los últimos avances en adiestramiento y comportamiento caninos. En cierto sentido, siempre somos principiantes y hemos descubierto que la actitud de aprendizaje es beneficiosa para aumentar nuestros conocimientos sobre adiestramiento y cría.
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El hermano Job Evans (fall. en 1994) con Zanta y uno de sus cachorros. (Fotografía de Holly Anderson)
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Vista aérea del monasterio de New Skete. Los corrales exteriores para perros se encuentran en la parte superior izquierda, y el edificio de la perrera para cachorros está en la parte inferior derecha de la fotografía.
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Vista oriental de la perrera para cachorros de New Skete. Pueden verse los patios seguros para los cachorros mayores y los pastores alemanes que se aparean. Los listones horizontales sirven para sujetar una cubierta de plástico transparente para protegerlos del viento y la nieve en invierno.








*Los Monjes de New Skete, El arte de criar un cachorro (Boston: Little, Brown, 1991).


**Los Monjes de New Skete, Criar a su perro con los Monjes de New Skete (Boston: Little, Brown, 1991).
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¿Qué es un perro?


Desde hace catorce mil años, o incluso más, perros y humanos hemos estado juntos como buenos compañeros. El origen del perro doméstico todavía no está del todo claro. Sabemos, por ejemplo, que cuando las personas y los perros empezaron a vivir juntos, el único animal con unas características dentales parecidas era el lobo. Definitivamente, el lobo es un antepasado demostrado, pero con toda probabilidad no es el único. La mayoría de los especialistas creen que el perro desciende de manera directa del lobo, pero otros abogan por una teoría modificada que asocia el lobo con algún otro pariente cercano que podría haber tenido un aspecto más similar al perro. La evolución de las distintas razas es un estudio fascinante que queda fuera del ámbito de este libro. Para aquellos interesados en el adiestramiento o en convertirse en mejores amigos de sus perros, hay un hecho importante para recordar: todo perro reivindica al lobo como uno de sus antepasados, por lo que entender el comportamiento del lobo le ayudará a comprender a su perro.


Todavía existen muchos prejuicios en contra del lobo. Hoy en día salen a la superficie cuando los ecologistas y otros se enfrentan con aquellos que creen que los lobos reducen la población de ciervos y atacan al ganado e incluso a niños pequeños. (En realidad, el lobo puede ayudar a los ciervos a sobrevivir ya que elimina a los miembros más débiles de una manada, y según lo que nosotros sabemos, no existe ningún caso documentado de que un lobo salvaje haya matado a un niño.) Puesto que el lobo es un animal de manada, es sociable con los de su propia especie pero receloso de los humanos. Muchas personas confunden las costumbres de caza del lobo con las del zorro: mientras que el lobo se mueve en manada, el zorro es un cazador solitario. Los lobos siempre permanecen tan lejos como sea posible de los humanos.


Por desgracia, los prejuicios contra el lobo impiden una posible forma de apreciar al perro, puesto que a pesar de sus diferencias, perro y lobo presentan similitudes sorprendentes. Ambos están orientados de un modo innato a la manada y prefieren no estar aislados durante largos períodos. Ambos son cazadores que persiguen a su presa hasta cazarla, en lugar de tenderle una emboscada, como hacen algunos de sus parientes más cercanos. Ambos responden al liderazgo de una “figura alfa” a la que buscan para obtener órdenes y directrices. Ambos emplean una amplia variedad de lenguaje corporal para comunicarse dentro de la manada y con los intrusos. Algunos investigadores han observado la presencia de un tipo de amor altruista en las manadas de lobos, la disposición a complacer a otro miembro de la manada sin recompensa y la capacidad de mostrar preocupación. Estos dos últimos rasgos son conocidos en los perros domésticos.


Para aprender sobre perros, aprenda sobre lobos. Existen varios libros excepcionales sobre el Canis lupus que proporcionan conocimientos inestimables básicos sobre el perro y su comportamiento. Le presentamos los que nos parecen especialmente reveladores en la “Selección de lecturas”. Leer sobre lobos para comprender mejor a su perro y su comportamiento no es tomar el camino más largo, puesto que si reflexiona sobre el comportamiento de los lobos, como se explica en estos libros, descubrirá algo irónico: muchos libros sobre lobos le permitirán entender y apreciar el comportamiento de su perro mejor que algunos manuales de adiestramiento canino que en la actualidad están en el mercado. Muchas de las técnicas de este libro encajan con lo que sabemos sobre el antepasado más cercano del perro, el lobo, y aún más importante, nos ayudan a evitar el sentimentalismo poco natural de la relación con nuestros perros.


Junto con sus parientes: el lobo, el coyote, el chacal y el zorro, los perros actuales pertenecen a la familia Canidae. Esta familia de animales es muy diversa, pero todos los miembros son carnívoros, todos cazan para obtener comida (solos o en grupo), es posible adiestrarlos y tienden a aprender rápido. Dicho esto, también es importante hacer una advertencia; con el repentino aumento de la fascinación por los lobos, ha surgido también un alarmante y potencialmente desastroso efecto colateral: la gente ha salido volando a comprar híbridos de lobo como animales de compañía. Es una tragedia que en un momento en que la reeducación acerca de los lobos ha ayudado a superar algunos prejuicios antiguos, permitiéndonos apreciarlos de nuevo, y en que con gran esfuerzo los controvertidos intentos de reintroducción han restablecido prósperas poblaciones de lobos en varios sitios seleccionados de Occidente, tal vez la amenaza más grave para la población del lobo salvaje es la reproducción y la compra de híbridos de lobo.


Los híbridos no ayudarán a perpetuar la especie. La mezcla impredecible de características de lobo y perro a menudo origina un animal muy peligroso (incluso a pesar de un elevado nivel de socialización), y los expertos en lobos son unánimes a la hora de desaconsejarlo. Por lo general, las personas que adquieren un híbrido de lobo no tienen ni idea de lo que se les viene encima, y por una buena razón. A causa de todas las similitudes con los perros, los lobos poseen algunas características genéticas y conductuales que imposibilitan de diversos modos que se adapten a la vida doméstica. Como ya hemos dicho, aunque son animales de camada, fuertes y muy inteligentes, los lobos han desarrollado un instinto para evitar totalmente a los humanos, y están adaptados de manera natural a viajar cada día enormes distancias, lo que les permite evitar con facilidad el contacto con los humanos. Como tales, no representan ningún peligro para las personas. Sin embargo, cuando se cruzan con perros, a menudo la ascendencia salvaje y doméstica entra en conflicto, lo cual da lugar a una criatura inestable y muy peligrosa. Si han pasado catorce mil años para transformar un animal salvaje —el lobo— en un animal que encaja bien en la sociedad humana, no tiene sentido crear un híbrido tan impredecible, en especial si existen muchísimas evidencias estadísticas del peligro que representan. Cuando sucede un incidente relacionado con un mordisco o un ataque en el que hay implicado un híbrido, simplemente aviva el fuego contra el lobo, y hace que el buen trabajo de los biólogos especialistas en fauna silvestre y los expertos en lobos sea todavía más difícil. La mejor forma de cuidar de los lobos y de su conservación es no apoyar la cría de híbridos, sino apoyar a aquellos grupos cuyo objetivo es la educación acerca del lobo, su conservación y su reintroducción cuidadosa en el hábitat natural al cual pertenece.
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Algunos términos importantes


Relación


A lo largo de los siglos se ha reproducido a los perros para una gran variedad de propósitos, pero cuanto más se basen esos objetivos en una relación respetuosa y sensata con el cuidador humano, más se desarrollará la naturaleza única de cada perro. Básicamente, los perros son animales sociales que crecen bien cuando son dirigidos de forma positiva. Por esta razón, nuestra técnica hace hincapié en la relación social como el factor más importante de la vida con su perro.


Ante todo, desarrollar una relación positiva con su perro depende de establecer un clima de confianza y respeto mutuos. Esto empieza en el momento de la adopción y continúa durante toda la vida que pase con su perro. Presupone que usted está dispuesto a entender al perro como perro, siendo lo bastante humilde para aprender cómo es él de forma natural. Aunque bienintencionado, el antropomorfismo vulgar hace suposiciones injustas sobre el perro que entorpecen la relación y, en última instancia, el desarrollo de todo su potencial.


La manada


En este libro, cuando hablamos de “la manada” nos referimos, por lo general, a los miembros inmediatos del círculo social del perro, tanto humanos como caninos, es decir, al propietario del perro y los que viven con el perro. A veces nos referimos a este grupo como la “manada familiar”. Como hemos mencionado antes, todos los perros —desde el diminuto maltés hasta el gran danés— tienen al lobo como uno de sus antepasados, y los lobos son animales de manada. Mediante la domesticación, el perro se ha adaptado a vivir con los humanos y nos ha adoptado como su nueva manada. Un perro percibe a las personas con las que vive como miembros compañeros de una manada. Una vez que el propietario de perro entiende esto, puede emplear métodos de adiestramiento que incluyan intencionadamente al perro en la manada, al mismo tiempo que bajan de modo inteligente y humanitario al perro en el orden jerárquico.


El alfa


En sentido estricto, en toda manada de lobos hay una pareja alfa, el macho alfa y la hembra alfa, que mantienen el orden en las ramas masculina y femenina de la manada, respectivamente. Aunque es probable que el macho alfa sea el miembro individual más dominante de la manada y el más responsable de su liderazgo, se sabe que existen hembras alfa que lideran manadas y también tienen una gran influencia en las actividades de la manada. Los alfas resuelven disputas entre otros lobos, y pueden incluso intervenir a favor de los miembros más jóvenes de la manada. Según cada manada, el papel del macho alfa puede ser de dictador o de guía, o quizá adopte ambos en distintos momentos. Todos los lobos subordinados recurren para que los dirija al lobo alfa adecuado. Las manadas de lobos son estables y prósperas en la medida en que la jerarquía está definida con claridad.


La domesticación del perro no ha anulado este instinto de liderar o ser liderado. Esto representa un problema cuando un perro individual no recibe la orientación adecuada, mediante el adiestramiento, y cree ser el líder, o alfa. En la mente de un perro no debería haber la mínima duda de quién es la figura alfa de su vida: usted, solo o con su pareja. El propietario debe actuar como el líder (si dos personas asumen el liderazgo, deberían utilizar el mismo planteamiento de adiestramiento). No se trata del dominio vulgar de una criatura subordinada, sino de proporcionar al perro orientación sobre cuál es su lugar y papel adecuados en la manada.


Contacto visual


Una forma que utiliza el lobo alfa para comunicarse y mantener el orden dentro de la manada es mediante el contacto visual con los demás miembros. Una mirada penetrante a menudo puede evitar una pelea y resolver disputas. Una mirada amable puede significar aceptación. En este libro hacemos hincapié en el contacto visual porque creemos que es una parte fundamental del modo en que perro y propietario deberían relacionarse naturalmente. Puede evitar problemas de comportamiento y ayuda a ponerles fin si ocurren. Las miradas amables (miradas no amenazadoras) sirven para estrechar la relación, comunican aceptación y establecen confianza. Una mirada dura, penetrante y prolongada puede ayudar a detener en seco un mal comportamiento; expresa dominio y ayuda a obtener atención y respeto. Pero antes de que el perro pueda entender sus miradas, debe mirarle. Las técnicas de este libro animan al perro a mirarle, por lo que el contacto visual puede realizarse por cualquier razón.
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El contacto visual y mirar la cara del adiestrador es fundamental para el proceso de adiestramiento.





Adiestramiento


El concepto de adiestramiento que definimos en este libro empieza cuando nace el cachorro. El adiestramiento no es simplemente un conjunto de ejercicios (a mi lado-siéntate, siéntate-quieto, échate, échate-quieto, etcétera) que el perro debe aprender cuando llega a determinada edad. Nosotros planteamos el adiestramiento de un modo holístico, como un proceso integrado que abarca toda la vida del perro e incluye las distintas facetas de la relación entre perro y humano. Aunque siempre insistimos en la importancia de los ejercicios tradicionales, tratamos además muchos otros tipos de actividades como una parte intrínseca del adiestramiento. El adiestramiento ocurre en los muchos niveles de la vida de un perro, no sólo en la escuela de obediencia. J. Allen Boone lo expresa bien en Kinship with All Life [Amistad con toda la vida] cuando distingue una definición limitada del adiestramiento de otra holística:




Para entender este secreto, primero debe entender la diferencia entre adiestrar a un animal y educarlo. Es relativamente fácil adiestrar a un animal: todo lo necesario es un libro de instrucciones, una cierta cantidad de faroles y fanfarronería, algo para amenazar y castigar y, por supuesto, el animal. Por otro lado, educar a un animal requiere una inteligencia sagaz, integridad, imaginación y amabilidad, mental, vocal y física.*








* J. Allen Boone, Kinship with All Life [Amistad con toda la vida] (Nueva York: Harper and Row, 1954), pág. 44.
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Escoger un cachorro o un perro mayor


¿Qué raza?


Si está pensando en comprar un pura raza, es probable que ya tenga unas preferencias de raza específicas. Cuando se prepare para buscar un perro, debe averiguar si la raza que le gusta es apta para su ambiente y personalidad. La mejor forma de saberlo es hablar con alguien que tenga un perro de esa raza. Casi todas las razas tienen una asociación nacional de raza, y estas organizaciones estarán encantadas de sincerarse con usted acerca de las características de su raza. La asociación estadounidense American Kennel Club puede proporcionarle un listado de organizaciones nacionales de raza.* Algunos populares libros (Paws to consider [Patas para tener en cuenta], de Brian Kilcommons y Sarah Wilson, y The Right Dog for You [El perro adecuado para usted], de Daniel Tortora, son buenos ejemplos) proporcionan descripciones detalladas sobre las razas, y pueden guiarlo para hacer una elección realista según sus propias y únicas circunstancias.


En cuanto a qué raza es mejor para adiestrar, nosotros tenemos unas opiniones evidentes, pero en realidad no existe una respuesta fácil. En los últimos años ha habido una gran discusión sobre la inteligencia relativa de los perros, y se han realizado investigaciones sobre las razas que quedan en mejor posición en la escala de inteligencia canina.* Por desgracia, es sencillo aprovechar de un modo simplista, engañoso y elitista el bombo publicitario de este tipo de estudios. Aunque algunas razas parezcan más fáciles de adiestrar que otras y, por consiguiente, parezcan “más inteligentes”, esta percepción suele aplicarse al adiestramiento de obediencia formal y no debería generalizarse. Las razas que puntúan bajo en las habilidades de obediencia y, por tanto, que se han ganado la reputación de ser “estúpidas”, pueden estar instintivamente más adaptadas a otras funciones y papeles. Por ejemplo, si coloca a un beagle en el contexto de una cacería, ya no parece el animal terco y tonto que presenta tantos problemas en una clase de obediencia.


Asimismo, aunque gran parte de los adiestradores más experimentados admiten que existen diferencias en la capacidad de adiestramiento e inteligencia de distintas razas, también reconocen que existen grandes diferencias y variaciones entre los perros individuales que pertenecen a la misma raza. El ambiente en el que se cría un perro —más la habilidad del propietario/adiestrador— a menudo tiene un efecto profundo (tanto negativo como positivo) en la inteligencia general de un perro. A lo largo de los años hemos trabajado con muchos ejemplares individuales de razas que no quedan en buena posición en el adiestramiento de obediencia, pero demostraron ser fáciles de adiestrar porque sus criadores y propietarios fueron muy sensibles a las cuestiones de socialización y buen manejo. Como cabe esperar, también ocurre lo contrario: no todos los pastores alemanes son los Einstein que a los “chovinistas de los pastores” les gustaría creer. A decir verdad, los prejuicios sutiles, o no tan sutiles, aparecen en cuanto se discute sobre el nivel de inteligencia de las distintas razas.


Para que sea útil como categoría, es necesario matizar la inteligencia canina. Como explica el trabajo de Stanley Coren, la medida total de la inteligencia de un perro se compone de tres dimensiones distintas: la inteligencia adaptativa, que se refiere a las capacidades de aprendizaje y de resolución de problemas con las que los perros se adaptan a su entorno; la inteligencia de trabajo u obediencia, la capacidad de los perros para responder de manera adecuada a órdenes aprendidas y llevar a cabo tareas en el mundo real; y la inteligencia instintiva, aquellos aspectos de la composición mental que se transmiten genéticamente de generación en generación. Si a esto incluimos rasgos de personalidad como el deseo o disposición para trabajar con el propietario, la sumisión o un elevado nivel de dominio, queda claro que es complicado, si no imposible, aplicar criterios absolutos a la hora de determinar la inteligencia de las distintas razas. A lo máximo que podemos aspirar es a unas directrices generales que ayuden a que nuestras expectativas sean realistas. Cualquier opinión que escuche debería matizarse con la experiencia directa en esa raza. A pesar de que algunas razas presentan una tendencia natural a manifestar determinados rasgos conductuales, la conformación genética del perro individual y el entorno específico en el que vive ocultan o exageran estos rasgos.
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Un ejemplo espectacular de crecimiento canino. Antes de llevar un cachorro a casa, asegúrese de saber el tamaño que puede alcanzar.





¿Macho o hembra?


Igual que el propietario potencial suele tener unas preferencias definidas respecto a la raza, a menudo tiende hacia un sexo u otro, a veces por buenas razones, a veces no. Si es difícil expresar una opinión absoluta acerca de las distintas razas y sus características, resulta más complicado aún hacer afirmaciones indiscutibles sobre las características de machos y hembras. En todas las razas hay machos y hembras que son dóciles y flexibles, y otros que son dominantes y difíciles de controlar. Recuerde lo que hemos dicho sobre el macho y la hembra alfa. En muchas razas, no existe una diferencia apreciable entre el potencial de protección de un macho y el de una hembra; en otras, los machos son protectores, pero las hembras tienden a desanimarse cuando se enfrentan a un peligro. Los especialistas en las distintas razas disponen de información más detallada. En general, aconsejamos a los propietarios de perro inexpertos que empiecen con una hembra, ya que lo habitual es que las hembras sean más fuertes y pequeñas que los machos, más limpias y fáciles de adiestrar en una etapa más temprana. Sin embargo, si con honestidad el criador sugiere un cachorro individual de un sexo determinado por encima de otro y parece haber evaluado su situación de manera correcta, entonces quizá sea una buena idea seguir su consejo. Es probable que el criador sepa más que usted sobre la raza que ha escogido y de esta camada en particular, y está interesado en emparejarlo con el cachorro adecuado. Dicho esto, ningún buen criador debería otorgar un cachorro sólo sobre la base del sexo. Depende muchísimo del animal individual.


La posibilidad de esterilizar a una hembra no debería ser un factor determinante para escoger el sexo. Para la inmensa mayoría de los propietarios de perro, castrar o esterilizar a sus mascotas, tanto machos como hembras, es muy recomendable tanto por razones conductuales como médicas. Además de prevenir embarazos no deseados en un momento en el que la población de mascotas se está disparando en detrimento de las propias mascotas, esterilizar a una hembra evita la molestia de los ciclos regulares de celo (dos veces al año durante aproximadamente tres semanas cada vez, más la presencia no deseada de muchos machos “pretendientes” locales en la puerta de su casa), detiene el piometrio (una infección uterina) y reduce el riesgo de cáncer de pecho. La esterilización también puede presentar unos efectos colaterales conductuales muy deseables. La leyenda del aumento de peso de las perras esterilizadas se debe principalmente a comer demasiado y a la falta de ejercicio (y, por tanto, puede evitarse con facilidad), pero muchos propietarios de perro sí informan de que su perra esterilizada es más apacible y receptiva, y retiene mejor las órdenes.


En los machos, los beneficios de la castración son igualmente importantes. Desde un punto de vista médico, el perro castrado no puede contraer cáncer testicular y presenta una menor tasa de incidencia de enfermedades de próstata y de crecimientos anales cancerígenos. Desde el punto de vista del comportamiento, puesto que muchos comportamientos no deseables de los perros macho se basan en el sexo, la esterilización tiende a reducir la agresividad, el vagabundeo, el marcaje de objetos con orina y montar a otros perros y piernas humanas, y, en general, hace que el perro esté más calmado y pueda adiestrarse mejor. Los temores (que suelen ser por parte de hombres) de que la esterilización hará que sus perros se vuelvan débiles o que el perro se deprima por la incapacidad de mantener sexo son proyecciones antropomórficas. En el apareamiento canino no existe ningún romanticismo: se trata de algo biológico, desencadenado por hormonas del macho sólo cuando una hembra (si hay alguna por los alrededores) entra en celo. En las demás ocasiones, el macho no muestra ningún interés. Además, los machos castrados apenas se vuelven tímidos. Aunque en general tienden a estar más relajados en las situaciones domésticas, son tan vitales y atléticos como sus homólogos intactos y se les puede enseñar con facilidad formas aceptables de actitud protectora. A lo largo de estos años de trabajo con perros, nunca hemos visto un efecto negativo en el comportamiento de un perro: o bien ha mejorado, o en esencia se ha mantenido igual. En vista de los hechos, la única excusa razonable para no esterilizar o castrar a su mascota es que tenga la seria intención de reproducirlo y, por tanto, los criterios para adquirir un macho o una hembra deberían basarse en otros factores.


Sea realista. Para la inmensa mayoría de los propietarios de perro no es sensato escoger uno u otro sexo por un deseo de reproducir el primer perro con un segundo posterior. No sólo quizá estos planes no se materialicen nunca, sino que gran parte de las personas no saben lo que implica la reproducción y cría de cachorros. Hacerlo bien es exigente y estresante, requiere mucho tiempo, un conocimiento serio de las razas y los linajes, y posiblemente unas facturas veterinarias elevadas. Ni siquiera piense en la reproducción como una empresa con ánimo de lucro. El dinero que gaste en criar una camada supera en mucho al que obtendrá de la venta de los cachorros. Los criadores lo hacen por amor a la raza, no por dinero. Sería mucho mejor que los padres bienintencionados que quieren exponer a sus hijos el milagro del nacimiento alquilen o compren algo similar a nuestra serie de vídeos, en los que incluimos una presentación espectacular del nacimiento canino y el desarrollo temprano de los cachorros. Asimismo, no recomendamos la reproducción si su perro no es un pura raza con pedigrí y está registrado, se ha certificado que no presenta trastornos genéticos como displasia de cadera u hombro y que tiene un temperamento cuerdo. Por diversas razones, de ninguna manera es una apuesta segura que cualquier cachorro que escoja se convierta en un ejemplar reproductor. A menos que sea un criador serio y experto, escoja a su cachorro basándose sólo en sus méritos, y no como parte de un futuro equipo de reproducción.


Todos los perros crean unos vínculos estrechos con sus propietarios, y se relacionan de un modo físico, psicológico y emocional. El macho bien adiestrado muestra cualidades de dedicación y devoción que han impresionado a muchos seres humanos sensibles. El hermano Thomas, que promovió los programas de reproducción y adiestramiento en New Skete, escribió una vez: “Debemos escuchar al perro hasta descubrir qué necesita, y no imponernos en nombre del adiestramiento”. Los perros tienen mucho que les relaciona con el propietario que destina tiempo a escucharlos.


No obstante, a menudo las personas expresan una preferencia personal a la hora de seleccionar un macho o una hembra, lo cual es respetable. Aunque siempre hay la excepción que confirma la regla, existen algunas características muy destacadas en ambos sexos de la especie. Como ya hemos mencionado, por lo general las hembras son más pequeñas y fáciles de manejar, son más cariñosas y se adiestran con más rapidez. En su conjunto, los machos tienden a ser más animados y dominantes, más al mando de la situación. A pesar de su tamaño —desde el caniche más pequeño al pastor alemán más majestuoso— la mayoría pueden alojarse en un piso o una mansión en el campo.


A continuación presentamos un fragmento de una carta que escribió un médico a su familia, que tuvieron un pastor alemán de New Skete llamado Azzo. Esta carta es posterior a la muerte del perro, pero capta la esencia y el espíritu del macho de la raza de forma perfecta.




Su devoción fue un ejemplo, y su control. Conversaba continuamente en silencio y mostraba un sentido del humor y una jocosidad sin los que el hombre sería inaguantable. Su imaginación era una joya; la defensa de “sus” hijos era tan feroz que convertía petirrojos y bolsas de papel en dragones. Las abejas eran monstruos que atacar y las consumía en mayor cantidad de lo que era bueno para él. Y durante su corta vida, nunca tuvo conocimiento de su tamaño. Su inteligencia y altruismo y sensibilidad eran un desafío. Esperaba que nosotros fuéramos más sabios que él, y quizá nuestro razonamiento fuera superior, pero en todo lo demás nos guió y nos hizo mejores. La forma en que aceptaba nuestros fallos y debilidades nos hizo humildes.





Dónde adquirir un perro


Hay numerosos buenos lugares para adquirir una mascota maravillosa, cada uno de ellos tiene ventajas e inconvenientes. También existen varios sitios posibles que debería evitar.


Criador acreditado


Un lugar excelente para adquirir un cachorro o un perro mayor es en un criadero acreditado. Los buenos criadores poseen un conocimiento exhaustivo de las razas que crían, y a menudo hace muchos años que se dedican a producir representantes de calidad como cachorros. Suelen tener al menos a uno de los padres a mano para que el cliente pueda conocerlo, y tienden a ser sinceros cuando evalúan si un cachorro en particular (es más, la raza misma) es adecuado, puesto que tienen en cuenta lo que es mejor para los cachorros. Un mal emparejamiento deja a todo el mundo descontento. Cuando parece que hay un buen emparejamiento a la vista, comprar un cachorro de un criador establece una conexión personal entre cliente y criador que en el futuro se convierte en una valiosa fuente de información y consejo. No obstante, no todos los que crían merecen la designación de “acreditados”. Es sensato evitar los criadores que utilizan un patio trasero, cuyo interés principal en la reproducción es o bien financiero, o bien sentimental, y se interesan poco por los parámetros de raza. Puesto que usted pagará una cantidad considerablemente más elevada por un perro de pura raza que por un perro fruto de un apareamiento fortuito, el criador debería ser lo bastante responsable para ofrecerle una garantía de temperamento y salud, así como para proporcionarle la información médica adecuada, un pedigrí detallado de al menos tres generaciones y un documento de registro de la AKC. Las instalaciones deben estar limpias, y el criador también debe estar asociado a la asociación local o nacional de raza dedicada al conocimiento y la mejora de la raza. Para encontrar un criador acreditado, el mejor lugar para empezar es la página web de la AKC y llevar a cabo una búsqueda de referencias de criadores. Lo conducirán a la asociación de progenitores más cercana, la cual podrá dirigirlo a criadores acreditados de su estado o región. Otra posibilidad es hablar con su veterinario, que quizá le recomiende buenos criadores de cuya honestidad pueda dar fe.




[image: ]


Una madre cariñosa. Si es posible, intente ver al padre y a la madre de la camada.





Adoptar un perro de un refugio de animales


Un refugio de animales es otra buena fuente donde encontrar un perro, en especial un perro de raza mixta. Existen numerosas razones por las que los perros terminan en refugios de animales. Algunos (por lo general cachorros) están ahí como resultado de un apareamiento accidental (y no deseado); otros, por un traslado de la familia, un divorcio o una enfermedad. E incluso hay otros que llegan porque el propietario ignoraba el tiempo y la dedicación que requiere el cuidado de un perro. Una vez que se desvanece la novedad, muchos propietarios optan por el camino más fácil y simplemente depositan a sus perros en la protectora de animales local. Aunque no estén adiestrados, muchos de estos perros tienen la posibilidad de convertirse en maravillosas mascotas cuando se les proporciona el amor y el adiestramiento adecuados. Los perros de refugio son baratos y con frecuencia bastante fáciles de adiestrar. Los propietarios que los adoptan proporcionan una alternativa humanitaria frente al oscuro destino de la eutanasia.


Sin embargo, un futuro propietario asume ciertos riesgos cuando adopta un cachorro o un perro mayor de un refugio. A menudo la negligencia y la incompetencia de los propietarios explican la presencia del perro en el refugio, pero no siempre. A veces los perros han manifestado problemas que a pesar de que el propietario haya destinado todos sus esfuerzos, no se pudieron solucionar y quizá rehabilitarlos requiera mucho tiempo, energía y dinero. Además, aunque un cachorro pequeño debería haber estado con la madre y los hermanos de camada hasta las siete semanas de edad y haberse socializado apropiadamente con seres humanos, es frecuente que los cachorros se dejen en refugios demasiado pequeños (antes de las seis semanas), mucho antes de que hayan tenido la oportunidad de interaccionar con su madre y hermanos y seres humanos. Esto puede provocar problemas de comportamiento graves en el futuro. Incluso si se ha socializado bien y se ha criado a conciencia, cuanto más tiempo pase el cachorro en el refugio, más probabilidades hay de que desarrolle comportamientos de miedo o huida que son el resultado de no recibir la socialización necesaria durante el período de miedo (de las ocho a las diez semanas de edad). Dado que a veces no hay forma alguna de que el personal de la protectora de animales pueda socializar adecuadamente al gran número de cachorros que reciben, los más pequeños suelen quedar desatendidos en un momento crítico para ellos. Por consiguiente, si decide adoptar un cachorro de un refugio, normalmente es mejor hacerlo cuando tiene de seis a ocho semanas de edad.


Dicho esto, la Asociación Estadounidense para la Prevención de la Crueldad con los Animales (ASPCA, por sus siglas en inglés, con sede en la ciudad de Nueva York) y asociaciones humanitarias independientes locales realizan un gran esfuerzo para alojar perros con nuevos propietarios de un modo responsable. Muchos refugios han introducido programas de comportamiento para los perros de su refugio para mejorar sus posibilidades de adopción: pasear a los perros, enriquecimiento del entorno y adiestramiento rudimentario. La página web de la ASPCA (www.aspca.org y la relacionada www.petfinder.com) ofrecen perfiles de perros que están listos para la adopción en todo el país. Simplemente porque la protectora local no tenga lo que usted busca, no descarte la posibilidad de encontrar una mascota adecuada en otro refugio de su zona.


Cuando decida buscar a una mascota en un refugio, la siguiente información le permitirá hacerlo con más conocimiento para minimizar la probabilidad de llevar a casa un problema en potencia. Primero, intente descubrir todo lo que pueda acerca del perro que le interesa. Pregunte al personal de la protectora sobre los orígenes del animal. A veces esta información no siempre está disponible; a veces sí. ¿Este perro en particular vivió con una familia? ¿Ha estado en contacto con niños, ruidos, escaleras o la vida urbana? ¿Por qué se llevó al refugio? Cuando observe a los propios perros, intente “interpretar” a cada uno de manera individual sin mirarlos directamente; eche miradas una y otra vez de modo poco amenazador y fórmese una impresión general. Tenga en cuenta que muchos perros reaccionan con agresividad cuando se enfrentan a una barrera como una perrera o una jaula, así que cuando vaya pasando agáchese delante de modo que la jaula le quede a un lado, no de frente. Esta posición no es tan amenazadora. Ofrezca la parte superior de la mano fuera de la jaula para que el perro la pueda investigar y olfatear, y hable al perro de forma suave y dulce. Nunca coloque los dedos a través de los barrotes. Busque aproximaciones calmadas: un saludo alegre por parte del perro, es decir, con las patas en la parte frontal de la perrera meneando el rabo, restregando el cuerpo por el alambre como si pidiera que lo acariciara, o simplemente una observación silenciosa y sin amenazas por parte de usted. Si está interesado en un determinado animal, pida que le dejen sacarlo a pasear con correa en una zona controlada. Sin embargo, incluso entonces quizá no obtenga una interpretación exacta del perro, puesto que se encuentra en un ambiente desconocido con una persona desconocida. Tenga paciencia, y de vez en cuando siéntese y deje que el perro se acostumbre a usted. Si es demasiado agresivo o tímido, piense de nuevo el hecho de adoptar a ese perro. Intente mantenerse fríamente objetivo. No se deje persuadir por unos ojos apenados, un gimoteo afligido o la “vivacidad” por parte del animal. Si está pensando en un cachorro, utilice los criterios que encontrará más adelante en este capítulo como guía para evaluar el temperamento; si es posible, vaya con alguien experto en perros para que lo ayude en la selección y para que le dé una segunda opinión.


Un último consejo: si busca un perro y encuentra a uno atractivo que está castrado o esterilizado, es probable que el perro provenga de una situación en la que los propietarios sintieron la suficiente responsabilidad y preocupación por el animal como para esterilizarlo. Por encima de todo, no vaya a un refugio por diversión. En cuanto a amor y camaradería, los perros de refugio merecen un compromiso tan serio como los perros de pura raza. No es para nada justificable la actitud de un arrogante que dice: “No hay ningún problema, sólo se trata de un chucho, si las cosas no van bien, simplemente me desharé de él”.
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